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			COSAS QUE DEBERÍAIS SABER

			►SERIE: CICLO AURORA

			▼ELENCO

			Aurora Jie-Lin O’Malley: La chica a destiempo. Hace siglos, su nave colonial, la Hadfield, se dirigía a Octavia III. Ahora sabemos que fue una suerte que no llegara allí porque a los colonos que sí lo hicieron les pasaron cosas muy malas y muy… botánicas. Por desgracia, eso incluye a su padre. Hablaremos más de él en un momento.

			Tras unir fuerzas con el escuadrón 312 de la Legión Aurora, Auri empezó a tener sueños proféticos, a exhibir poderes telequinéticos y, en general, a transformarse en una pequeña superheroína. Descubrió que sus poderes habían sido un don de los eshvaren, una raza misteriosa que venció al Ra’haam hace eones. Conscientes de que su antiguo enemigo tan solo estaba dormido, los eshvaren dejaron atrás un Arma y una forma de que el Disparador de dicha Arma pudiera someterse a un entrenamiento para utilizarla.

			Dentro del Eco, un lugar psíquico de entrenamiento, Auri dominó sus poderes y también practicó otras cosas con su novio, Kal. Cuando volvió a emerger, lista para destruir al Ra’haam, descubrió que otra persona había robado el Arma.

			También entrenado como Disparador, el señor de la guerra syldrathi conocido como el Mataestrellas había usado el Arma para destruir el sol de su propio planeta y estaba amenazando a la Tierra con ella. Ah, y se supo que era el padre de Kal. Esa conversación no acabó bien.

			¿Dónde fue vista por última vez?: A bordo del Arma, que es una nave de cristal, enfrentándose al Mataestrellas por el control de su poder destructor de planetas, que hace que te hagas pis encima.

			Tyler Jericho Jones: El líder convertido en fugitivo. Cuando Tyler se unió a la Legión Aurora, nunca imaginó que su escuadrón estaría repleto de lo peor de lo peor de la academia. Por otro lado, tampoco imaginó que acabaría huyendo de la mitad de la galaxia, robando bancos, saqueando ruinas de naves y, mucho menos, uniendo fuerzas con una de las guerreras syldrathi más odiosas que haya conocido jamás. ¿He mencionado que se trata de Saedii, la hermana de Kal? Vaya, ese chico tenía muchos secretos guardados.

			Como iba diciendo, Tyler utilizó sus grandes dotes como estratega y sus hoyuelos incomparables para dirigir la huida de su escuadrón desde Octavia hasta Ciudad Esmeralda, donde robaron un buen puñado de créditos, una caja de regalos misteriosos que habían depositado para ellos mucho antes de que comenzaran todas estas correrías y las llaves de una nave nueva muy muy elegante.

			En medio del robo de la caja negra de la Hadfield, todo el grupo fue tomado prisionero por la ya mencionada guerrera syldrathi, Saedii. Después de una pelea con una drakkan, Ty acabó cautivo de la Agencia Global de Inteligencia (también conocida como AGI) junto con su nueva enemiga syldrathi.

			Descubrió muchas cosas, incluyendo qué aspecto tiene Saedii en ropa interior y que, a diferencia de lo que pensaban, él y Scarlett no son humanos, sino que su madre era una syldrathi miembro del Concilio de Caminantes.

			¿Dónde fue visto por última vez?: Huyendo junto con su nueva amienemiga, Saedii.

			Kaliis Idraban Gilwraeth: El guerrero incomprendido. De la cima que fue encontrar una nueva familia en el escuadrón 312 y el amor en el arma psíquica llamada Aurora al pozo profundo de su desenmascaramiento como el hijo del Mataestrellas y su expulsión del escuadrón, Kal ha tenido una temporada movidita últimamente.

			Desterrado por omitir el insignificante detalle de que era el hijo de su archienemigo, regresó al seno de su familia. Sin embargo… ¡Giro argumental! Se mantuvo leal a Aurora y luchó a su lado cuando ella llegó para enfrentarse a su padre.

			¿Dónde fue visto por última vez?: Sufriendo un ataque psíquico a bordo del Arma eshvaren.

			Scarlett Isobel Jones: La más fabulosa, la instaladora de mi programa de personalidad, la luz de mi vida. También sabe dónde está mi botón de apagado.

			La frase «si se aplicara» ha aparecido en los informes de evaluación de Scarlett más veces que en los de cualquier cadete de la historia de la academia, pero su insólita empatía (no tan insólita si sabes que su madre era una caminante syldrathi, cosa que ella no sabe) y su absoluta lealtad a su hermano mellizo, Tyler, hicieron que atravesara la galaxia junto con el escuadrón 312 sin romperse una sola uña.

			Mientras estaban a la fuga, el escuadrón descubrió en el Depósito del Dominio una serie de regalos que habían sido depositados para ellos muchos años antes de que se unieran siquiera a la Legión Aurora. Scar consiguió el mejor de todos: un medallón engastado con unos cuantos diamantes que, como todo el mundo sabe, son los mejores amigos de una chica.

			Después de que la AGI hiciera prisionero a Tyler, Scarlett y los demás siguieron adelante para ayudar a Aurora a arrebatarle el Arma al Mataestrellas, a salvar la Tierra y a continuar con el trabajo de matar al Ra’haam antes de que se despierte y devore la galaxia. Casi nada.

			¿Dónde fue vista por última vez?: A punto de enrollarse (¡¡¡!!!) con Finian (¡¡¡!!!), intento frustrado cuando él se dio cuenta de que los diamantes de su medallón no eran diamantes, sino cristal eshvaren (¡¡¡!!!). ¡Ah, sí! Después, todo explotó.

			Finian de Karran de Seel: Empiezas a tenerle cariño de verdad cuando lo conoces. Es el genio betraskano residente en cuestiones de mecánica, y ha demostrado su lealtad al escuadrón 312 una y otra vez.

			Puede que haya suavizado su duro exterior, pero tendrás que pasar por encima de su cadáver para arrebatarle su actitud de listillo. Algo que, tal vez, todavía puedas hacer, dado que, al final del volumen anterior, lo último que vieron Scarlett, Zila y él fue un destello de luz cegadora en medio de una enorme batalla espacial para defender a la Tierra de un Mataestrellas muy gruñón.

			¿Dónde fue visto por última vez?: Interrumpiendo su propio sueño de toda la vida de besar (¡¡¡!!!) a Scarlett Jones (¡¡¡!!!) al darse cuenta de lo del medallón. De verdad, este chico necesita dejar de ponerse obstáculos a sí mismo.

			Zila Madran: La de los pendientes. Y la del cerebro del tamaño de un planeta.

			Aunque el escuadrón de Zila pensó durante bastante tiempo que era una auténtica sociópata (y, en defensa de sus compañeros, hay que decir que sí mostró un gusto poco sano por la posición de aturdir de su disruptora), hemos descubierto que, de niña, vio cómo asesinaban a sus padres mientras intentaban protegerla y que, desde entonces, ha estado sola en la galaxia.

			Tras sacar adelante varias hazañas de chica malota, como rescatar al escuadrón 312 de su encarcelamiento en la nave de Saedii, ha pasado de la teoría a la práctica y, sin prisa pero sin pausa, el hielo parece estar derritiéndose.

			¿Dónde fue vista por última vez?: Estallando hasta convertirse en moléculas durante la batalla para salvar la Tierra junto a Scarlett y Finian.

			Catherine Brannock: La camarada caída. Mejor amiga de Tyler y Scarlett, así como la piloto del escuadrón 312, Cat «Cero» Brannock era una as sin igual.

			Mientras el escuadrón huía de Octavia, fue consumida por el Ra’haam, pero esa no fue la última vez que la vimos. Ahora forma parte del Ra’haam, que ha estado utilizando sus conocimientos para perseguir a Aurora, Tyler y al resto del escuadrón. Tampoco le importa usar su rostro familiar. Cuando Tyler fue tomado prisionero, lo interrogó como parte de la AGI.

			¿Dónde fue vista por última vez?: Lanzando un puñado de misiles en dirección al preciado rostro de Tyler.

			Caersan, arconte de los Inquebrantables: Todas las familias tienen uno, y él es el de la de Kal. En este caso, viene muy bien conocer las políticas syldrathi.

			Los syldrathi se dividen en concilios, ¿verdad? Los guerreros son los encargados de luchar (por si el nombre no era una pista…) y cuando los syldrathi firmaron un acuerdo de paz con los terranos y los betraskanos, los guerreros… bueno, hubieran preferido seguir luchando.

			Una parte de ellos se denominaron «los Inquebrantables» y comenzaron una guerra civil syldrathi. Su líder es Caersan, arconte de los Inquebrantables, también conocido como el Mataestrellas. Se ganó ese nombre al robar el Arma eshvaren que Auri estaba aprendiendo a utilizar y hacer estallar el sol de su propio planeta en una épica y poderosa jugada que convenció al resto de la galaxia de que se mantuviera fuera de su camino mientras luchaba contra su propio pueblo.

			Su hijo, Kal, no quería saber nada de él y se alejó para unirse a la Legión Aurora de incógnito. Ya hemos visto lo bien que le salió ese plan.

			Su hija, Saedii, se mantuvo fiel, y cuando ella y Tyler acabaron prisioneros de la AGI, Caersan dejó bastante claro que estaba dispuesto a hacer estallar la Tierra para recuperarla.

			¿Dónde fue visto por última vez?: En un pulso psíquico con Auri por el control de esa Arma.

			Saedii Gilwraeth: La hermana aterradora. Mientras que Kal abandonó a su padre a muy tierna edad junto con su madre, su hermana escogió quedarse con él. Ahora lo sirve como una de sus templarias y es la comandante de una nave enorme y aterradora que es una parte fundamental de la flota del Mataestrellas.

			Es hermosa, mortífera, y en torno al cuello lleva un collar adornado con los pulgares de antiguos pretendientes, así que es mejor que te lo pienses dos veces antes de coquetear con ella.

			Después de que un par de Inquebrantables oyera el nombre de Kal durante una pelea en la Sempiterna, rastreó al escuadrón desde Ciudad Esmeralda hasta las ruinas de la Hadfield, donde los hizo prisioneros. Luego de eso, ocurrió todo el asunto de la pelea con el drakkan, y ella y Tyler acabaron siendo prisioneros de la Agencia Global de Inteligencia. La AGI, corrupta por el Ra’haam, estaba intentando provocar un incidente interplanetario para apartar la atención de sus planetas de crianza, que están madurando rápidamente. En realidad, es todo muy complicado.

			A regañadientes, admitió que Tyler resultó ser de cierta utilidad durante su huida.

			¿Dónde fue vista por última vez?: Escapando junto con Tyler Jones.

			Los eshvaren: Los alienígenas misteriosos. Hace eones, los eshvaren se enfrentaron al Ra’haam para evitar que devorara toda la vida de la galaxia, y ganaron.

			Bueno, casi.

			En realidad, el Ra’haam se vio obligado a esconderse y tuvo que esperar aproximadamente unos tropecientos años para recuperar su fuerza.

			Conscientes de que no seguirían existiendo para cuando comenzara la segunda ronda, los eshvaren sembraron la galaxia con cientos de especies. Todas ellas son bípedas, a base de carbono y capaces de comunicarse las unas con las otras, lo cual, en el pasado, se consideraba un hecho inexplicable que dio pie a la fundación de la Fe Unida. Sin duda, a continuación los estudiosos centrarán su mente en la cuestión de quién creó a los hacedores.

			Conocidos por sus preciosos artefactos de cristal, su relación flexible con el tiempo y lo misteriosos que resultan en general, los eshvaren crearon el Eco, donde Aurora pasó de ser una viajera en el tiempo estresada a una guerrera mental con un único propósito. Los eshvaren le dijeron que solo podría convocar el poder que necesitaba si se libraba de todo aquello que la ataba a su antigua vida. Sin embargo, al final, ella se dio cuenta de que esas ataduras eran lo que la empujaba a luchar.

			¿Dónde fueron vistos por última vez?: Estando extintos desde hace eones.

			El Ra’haam: El enemigo implacable y con una sola mente.

			El Ra’haam lleva intentando hacerse con el control de la Vía Láctea desde tiempos inmemoriales. Tras su última gran derrota a manos de los eshvaren, se retiró a veintidós planetas de crianza desconocidos, donde sus últimas semillas podrían crecer poco a poco y recuperar la salud bajo la superficie. Nadie había contado con que esos molestos terranos colonizarían el planeta Octavia, lo que despertó al Ra’haam de su sueño antes de tiempo. La criatura se apoderó de los cuerpos de los colonos, incluido el padre de Aurora, y los utilizó para infiltrarse en la sociedad terrana.

			Varios siglos después de que fueran infectados originalmente, los colonos de Octavia alcanzaron el poder y ahora controlan la Agencia Global de Inteligencia, el equipo superterrorífico de operaciones especiales y seguridad planetaria de Terra. Su líder es Prínceps que, a nivel mental, no es más que otra parte del Ra’haam, pero que, a nivel corporal, es el padre de Aurora.

			Estos agentes individuales no son capaces de generar las esporas necesarias para infectar a otros y tan solo se encargan de evitar que haya más interferencias con los planetas de crianza en los que el Ra’haam casi ha terminado de crecer y recuperar toda su fuerza.

			Con el tiempo, esos planetas están destinados a florecer y brotar, enviando sus esporas a través del Pliegue hacia todos los planetas habitados de la galaxia, donde infectarán toda vida inteligente para que forme parte de la gran inteligencia unida que es el Ra’haam.

			Mientras perseguía a Aurora y al resto del escuadrón 312 para mantener a salvo su secreto hasta que los otros veintiún planetas de crianza estuvieran listos para florecer y brotar, el Ra’haam tomó prisioneros a Tyler y Saedii. Esto dio pie a un conflicto interplanetario que hizo que el Mataestrellas amenazara con hacer añicos la Tierra a menos que la AGI le devolviera a su hija de inmediato.

			¿Dónde fue visto por última vez?: Persiguiendo a Tyler y Saedii mientras escapaban. Aunque, en realidad, está por todas partes.

			Magallanes: Ay, ¡hola! Ese soy yo. No voy a mentir, no estoy pasando por mi mejor momento. Cuando Aurora tocó una sonda eshvaren mientras me llevaba en el bolsillo, acabé en Rotolandia, así que he tenido que ir preguntando por ahí para recopilar para vosotros parte de esta información. Ahora mismo, estoy… eh… en una granja en medio del campo donde hay mucho espacio para que pueda correr en libertad. ¿Regresaré antes del final de la historia para salvarles el pellejo? Parece algo propio de mí…

			Por ahora, abrochaos los cinturones, amigos míos, porque volvemos a la carga.

			Érase una vez un puñado de adolescentes alocados que se negaba a escuchar a su ultrainteligente amigo unilente…

		

	
		
			PARTE 1: 

UNA COMETA EN MEDIO DE LA TORMENTA

		

	
		
			1 
ZILA

			Pocas veces me sorprendo. De normal, en cualquier situación, calculo las probabilidades de cada uno de los resultados posibles, asegurándome de que estoy preparada para cualquier eventualidad.

			Aun así, me sorprende extremadamente descubrir que sigo viva.

			Me paso seis segundos estupefacta, con la boca abierta y pestañeando con lentitud. Después de eso, me llevo dos dedos al cuello y compruebo mi pulso, que está un poco acelerado pero, sin duda, presente. Eso sugiere que no estoy experimentando una versión inesperada del más allá.

			Interesante.

			Cuando echo un vistazo a través de los visores del puente de mando, no encuentro nada: ni estrellas, ni naves; tan solo oscuridad. De forma instintiva, compruebo los sensores que están fallando, tanto de largo como de corto alcance. Es extraño, pero no veo ninguna señal de la enorme batalla que se estaba librando a nuestro alrededor apenas unos instantes atrás, justo antes de que el Arma de los eshvaren estallara, un incidente que no tenía otro resultado posible que nuestra absoluta incineración.

			Por imposible que pueda parecer, toda la armada syldrathi, junto con las flotas de terranos y betraskanos y la propia Arma han… desaparecido.

			¿Interesante? No, inquietante.

			Dejo que mi entrenamiento se haga cargo de la situación y le ordeno al viejo sistema de navegación de nuestra nave syldrathi que catalogue todas las estrellas visibles, los umbrales del Pliegue y cualquier otro punto de interés o fenómeno y que, después, nos informe de nuestra posición actual.

			Un momento. Nuestra.

			Enciendo el sistema de comunicación.

			—Finian, Scarlett, ¿seguís…?

			—¿Respirando? —responde la voz de Finian, un poco agitada.

			—Eso parece.

			Me inunda una oleada de alivio y no intento evitarla. No es eficiente enfrentarse a semejantes emociones; es mejor dejar que pasen de forma natural.

			—Estoy muy confundido ahora mismo —continúa el betraskano.

			—¿No habíamos… explotado hace un momento? —pregunta Scarlett.

			—Déjame que lo compruebe —replica él.

			Escucho un gritito. Un suspiro suave. Pasa un buen rato y casi estoy tentada de hacer una pregunta cuando Finian vuelve a hablar.

			—Sí —informa al fin—, definitivamente, seguimos vivos.

			—Estoy investigando —les indico. El equipo de navegación emite un pitido suave—. Por favor, aguantad un momento.

			Cuando consulto los sistemas de guía de la nave, siento cómo se me frunce el ceño. No solo no hay indicios de la batalla que debería habernos matado, tampoco hay ni rastro de los cuerpos celestes del sistema solar terrano. Ni Neptuno, ni Urano, ni Júpiter.

			De hecho, no detecto ningún rasgo estelar, ni cerca ni lejos. No hay sistemas. No hay estrellas. Nos hemos… movido. Y no tengo ni idea de adónde.

			Interesante e inquietante.

			En el monitor estropeado de los sensores aparece un nuevo icono que indica que tenemos algo detrás de nosotros. Nuestros motores siguen apagados, inutilizados durante la batalla entre flotas, así que enciendo los sensores traseros y observo la vasta extensión de espacio que tenemos a popa.

			Es… Lo que quiero decir… Yo… Eh…

			Ya basta, legionaria.

			Respiro hondo y enderezo la columna vertebral.

			No entiendo lo que estoy viendo. Tal como haría cualquier científico, empiezo a catalogar lo que puedo observar.

			Las lecturas de los sensores de la nave señalan unas fluctuaciones colosales en los espectros gravitacionales y electromagnéticos, explosiones de partículas cuánticas y reverberaciones a través del subespacio. Sin embargo, si pongo en marcha las cámaras de popa, apenas puedo ver alguna de esas disrupciones en el espectro visual.

			De hecho, al principio asumo erróneamente que nuestro equipo visual está dañado. Todo está oscuro. Entonces, una luz pálida, un pequeño pulso de fotones desintegrándose, resplandece en la distancia y, gracias a su leve resplandor malva, vislumbro lo que solo puedo describir como…

			Una tormenta. Una tormenta oscura.

			Es enorme. Billones y billones de kilómetros de ancho. Pero, a excepción de los breves destellos de fotones que se producen, es negra del todo, un vacío aceitoso y agitado tan absoluto que la luz, sencillamente, muere en su interior.

			Sé lo que es.

			—Una tempestad —susurro—. Una tempestad de materia oscura.

			Teniendo en cuenta que apenas unos momentos atrás estábamos en el mismo límite del espacio terrano, donde no existen anomalías espaciales semejantes, su presencia ya sería bastante extraña, pero lo que es todavía más extraño es que veo algo más. Haciendo uso de los ajustes de amplificación, confirmo mis sospechas. A estribor, perfilada en plata contra la negrura de la tormenta, hay una… estación espacial.

			Es una cosa fea y de gran volumen que, como es evidente, fue construida para ser funcional, sin tener en cuenta el aspecto estético. Parece haber sufrido daños, pues hay grandes rayos de corriente crepitante, blancos y cegadores, recorriendo su superficie. Por el lado más cercano a nosotros sale vapor (combustible o, si la tripulación no tiene esa suerte, oxígeno y atmósfera) que emana como si fuese aliento cálido en un día frío y se ve arrastrado hacia la oscuridad agitada e infinita.

			Si es terrana, las especificaciones de diseño son sumamente arcaicas. Sin embargo, eso no explica qué hace ahí o cómo hemos llegado nosotros hasta aquí.

			Nada de todo esto tiene sentido.

			—¿Zila? —Se trata de Scarlett—. ¿Qué está ocurriendo ahí fuera? ¿Ves al Arma de los eshvaren? ¿Cuál es la situación de la flota enemiga? ¿Estamos en peligro?

			—Estamos… —No estoy muy segura de cómo responder a esa pregunta.

			—¿Zila?

			Desde la estación se extiende un cable grueso de metal reluciente. Tiene cientos de miles de kilómetros de largo y, aunque se retuerce y se ondula, se mantiene unido con firmeza a la maltrecha estructura que hay en un extremo. En el otro, justo en el borde de esa tempestad hirviente de materia oscura, una vela de mercurio enorme se extiende en un marco rectangular. Su superficie se arremolina como una mancha de aceite. En mis visores parece diminuta, pero el hecho de que pueda verla desde aquí significa que debe de ser inmensa.

			Si no fuese una tontería, pensaría que se trata de…

			—Nave desconocida, han entrado en espacio terrano restringido. Identifíquense y proporcionen sus códigos de autorización o se abrirá fuego. Tienen treinta segundos para obedecer.

			La voz crepita por el puente de mando, dura y discordante. El pulso se me acelera un poco, lo cual no sirve para nada. No veo otra nave. ¿De dónde viene la voz?

			Dejando a un lado el hecho de que no tengo códigos de autorización, no sé si la comunicación procede de un amigo o un enemigo. Aunque tampoco es que mi escuadrón tenga una larga lista de amigos ahora mismo.

			Presiono el interruptor para las comunicaciones entre miembros del escuadrón y hablo con urgencia.

			—Scarlett, por favor, ven al puente de inmediato. Necesitamos hacer uso de la diplomacia.

			—Nave desconocida, identifíquense y proporcionen los códigos de autorización. La falta de cumplimiento se interpretará como que tienen intenciones hostiles. Quedan veinte segundos.

			Escudriño los controles de la lanzadera y tengo que estirarme (cualquier syldrathi de más de doce años es más alto que yo) para presionar el botón que cambiará el canal de audio a video. Tengo que descubrir quién se está dirigiendo a mí.

			El rostro que aparece en la pantalla de comunicación está cubierto por un aparato para respirar negro del que surge un tubo grueso que serpentea hasta perderse de vista. La máscara oculta todo lo que hay por debajo de los ojos del piloto y el casco cubre todo lo que hay por encima. Sin embargo, estoy mirando a un terrano. Es probable que tenga ascendencia del este asiático, aunque su edad y su género no están claros. Por muy extraña que sea nuestra situación, tal vez pueda razonar con un terrano; después de todo, somos de la misma especie.

			—Por favor, espere un momento —digo—. He pedido la presencia de la rostro de mi equipo.

			—¡Código de identificación! —exige el piloto mientras entrecierra los ojos—. ¡Ahora mismo!

			—Entendido —respondo—. No puedo proporcionar códigos, pero…

			—¡Están violando espacio terrano restringido! Tienen diez segundos para proporcionar las autorizaciones necesarias o abriré fuego.

			A mi alrededor, todas las alarmas se encienden. Las luces parpadean y se iluminan diferentes símbolos syldrathi mientras una voz empieza a exclamar algo a través de un altavoz. No entiendo las palabras, pero sé lo que está diciendo.

			—Alerta. Alerta: se ha detectado misil fijado.

			—¡Cinco segundos!

			—Por favor —digo—, por favor, espere.

			—¡Disparando!

			Veo cómo en nuestros escáneres aparece una línea de luz diminuta.

			No tenemos motores, ni sistema de navegación, ni defensas.

			Ya deberíamos estar muertos, incinerados junto con Aurora y el Arma, así que, en cierto sentido, parece un poco injusto tener que morir otra vez.

			La luz se aproxima.

			—Por favor…

			El misil nos alcanza. El fuego atraviesa el puente de mando.

			¡Bum!

		

	
		
			2.1 
SCARLETT

			Una luz oscura arde blanca sobre mi piel. Puedo notar el sabor del sonido que me rodea, metálico en el fondo de la lengua, oír el tacto y sentir el aroma mientras todo lo que soy, fui y seré se desgarra y se junta de nuevo, una vez, y otra vez y…

			—¿Scar?

			Abro los ojos y veo otro par frente a los míos. Grandes. Negros. Bonitos.

			Finian.

			—¿Has…? —pregunto.

			—Eso ha sido… —dice él.

			—Raro —murmuramos los dos a la vez.

			Miro a nuestro alrededor y una sensación espeluznante de déjà vu, como de volver a ver a un gato negro extraño, me recorre la columna vertebral.

			Estamos de pie en el pasillo que hay al otro lado de la sala de máquinas, justo donde estábamos hace un minuto cuando el Arma eshvaren disparó todo un haz de maldad destructora de planetas a nuestros preciados rostros y, después, se desintegró en diminutos destellos. Pero, ¡qué alegría!, porque, de hecho, no estamos muertos.

			Esto es una buena noticia por varios motivos.

			Por supuesto, en primer lugar, y siendo sinceros, sería una mala jugada por parte del universo desperdiciar un culazo como el mío incinerándolo en una explosión devastadora en las profundidades del espacio. La verdad es que solo aparece algo similar como una vez cada mil años.

			En segundo lugar, significa que el chico que está frente a mí tampoco está muerto y, aunque sea extraño, eso me resulta mucho más importante de lo que habría admitido hace unas pocas horas.

			Finian de Karran de Seel.

			No es en absoluto mi tipo. Cerebro y nada de músculo. Es el más beligerante de toda la galaxia. Pero es valiente e inteligente. Y, estando así de cerca, no puedo evitar fijarme en su cabello blanco, en su piel suave y pálida y en esos labios que casi he besado mientras estábamos a punto de morir.

			Pero solo lo he hecho por eso.

			Porque de verdad estábamos a punto de morir, ¿no?

			Nos miramos fijamente el uno al otro, conscientes de lo cerca que seguimos estando, pero ninguno de los dos se mueve. Me mira a los ojos y abro la boca pero, por primera vez desde que tengo memoria, no tengo ni idea de qué decir, y lo que me salva de la vergüenza de quedarme sin palabras cuando lo único que se me da bien es hablar es la voz de Zila crepitando a través del canal de comunicación.

			—Finian, Scarlett, ¿seguís…?

			—¿Respirando? —responde Finian con la voz un poco agitada.

			—Eso parece.

			Y ahí está de nuevo esa sensación inquietante de que un gato negro está caminando sobre mi tumba. La sensación de que…

			—Estoy muy confundido ahora mismo —insiste Finian.

			—¿No habíamos… explotado hace un momento? —pregunto.

			Él me mira a los ojos de nuevo. Todavía puedo sentir entre nosotros el casi beso, y sé que a él le pasa lo mismo. Veo cómo se arma de valor y respira hondo.

			—Déjame que lo compruebe —dice.

			Siento un crepitar de electricidad cuando las yemas de sus dedos rozan los míos. Toma mi mano entre las suyas y me mira fijamente durante un instante más, preguntándome en silencio. Y no es mi tipo en absoluto pero, aun así, no me muevo. Se inclina más y más cerca, y aunque ya no estamos a punto de morir, me besa. Hacedor, me está besando y la sensación se extiende como una corriente a través de mis labios y en dirección a la columna. Me lanzo hacia él, devolviéndole el beso, y siento un cosquilleo cuando noto cómo pasa sus manos de mis caderas a ese culo que ni siquiera el universo quiere desperdiciar. Entonces, me lo aprieta de la mejor manera posible.

			Bueno, bueno, Finian de Karran de Seel, benditas sean las estrellas. ¿Quién en la galaxia habría adivinado que esto se te daba tan bien?

			Nuestros labios se separan y una parte de mí sufre cuando se aparta para volver a hablar por el comunicador.

			—Sí —informa—, definitivamente, seguimos vivos.

			—Estoy investigando —dice Zila—. Por favor, aguantad un momento.

			El canal de comunicación crepita antes de apagarse y dejarnos a solas. Fin y yo seguimos apretados el uno contra el otro y, ahora, el beso pende entre nosotros. Si ninguno de los dos dice nada, sé que vamos a empezar de nuevo. Dadas las circunstancias, puede que esa no sea la mejor idea.

			Bajo la vista hacia sus manos.

			Sí, siguen en mi culo.

			—¿Sabes? Cuando Zila ha dicho «Por favor, aguantad», no creo que se refiriera a esto, De Seel.

			Él se ríe, nervioso, y me suelta.

			—Lo siento.

			—No lo sientas. —Vuelvo a lanzarme hacia su boca. No es más que un choque breve, fuerte y tórrido. Cuando me separo, le muerdo el labio para que sepa que sigo hambrienta de él—. Pero necesitamos descubrir qué demonios acaba de pasar.

			—Sí. —Respira hondo y da un paso atrás mientras se pasa los dedos acabados en puntas metálicas por la cabellera blanca—. Sí, así es.

			Seguimos en el pasillo que hay al otro lado de la sala de máquinas de la lanzadera y la puerta continúa sellada. El aire huele a plastiacero quemado, cables derretidos y humo. Cuando miro a través del plexiglás, veo el daño causado por el cañón de riel cuando nos ha alcanzado y, aunque no soy una experta, estoy bastante segura de que los motores no tienen que estar esparcidos en cincuenta piezas diferentes.

			—Necesitamos eso para poder seguir volando —digo.

			—¿Quién ha dicho que no podrías haber sido una engranaje?

			—Todos los instructores que he tenido en la academia, junto con mi orientador y el jefe del Departamento de Ingeniería.

			Finian sonríe de medio lado y mira a nuestro alrededor. Sus ojos negros vagan por el techo y la sala de máquinas destrozada. Entonces, su vista se posa en mi pecho. Se le desencaja un poco la mandíbula y casi puedo ver cómo se le nublan los ojos tras las lentillas.

			De verdad, ¿qué les pasa a los chicos con las tetas?

			—¡Oye! —digo mientras chasqueo los dedos—. Ya sé que son sensacionales, pero, en serio, céntrate en el trabajo, De Seel.

			—No. —Se da un golpecito en el cuello—. Tu medallón. ¿Te acuerdas?

			Me llevo una mano a la garganta, al medallón que encontramos en el Depósito del Dominio en Ciudad Esmeralda. Todos nosotros teníamos un regalo esperándonos en la bóveda acorazada, cortesía del almirante Adams y la líder de batalla de Stoy. Tyler recibió unas botas nuevas, Kal la caja para cigarrillos que le salvó la vida, Finian un bolígrafo (fue muy gracioso ver lo mucho que le molestó), Zila un par de pendientes con halcones y yo un medallón de diamantes que llevaba inscritas las palabras «Sigue el plan B». Solo que, justo antes de que hayamos estado a punto de estallar en moléculas, Fin se ha dado cuenta de que no son diamantes.

			Es cristal eshvaren.

			Eso es raro. Ya habíamos encontrado cristal eshvaren antes, en la sonda que condujo a Auri hasta el Eco. Sin embargo, eso no termina de explicar por qué los comandantes de la academia me regalarían un medallón de ese material.

			O por qué no estamos muertos.

			La adrenalina de estar a punto de morir y estar a punto de besarnos y de que, después, definitivamente no hayamos muerto, pero definitivamente sí nos hayamos besado está empezando a desaparecer. Me tiemblan las manos. Sin embargo, sigo contemplando el cuerpo de Finian mientras escudriña el pasillo de ese modo a medio camino entre la irritación y la confusión que tiene, como si el universo hubiera decidido molestarlo a él de manera específica. Con las extremidades envueltas en el revestimiento plateado de su exotraje, la piel pálida como la de un fantasma y los ojos negros como la boca del lobo entrecerrados, ladea la cabeza.

			—No es que me queje —dice con cuidado—, pero estamos en una nave syldrathi sin propulsores en medio de una batalla enorme dentro del espacio terrano. Aunque hubiéramos sobrevivido al estallido del Arma… ¿no debería estar haciéndonos pedazos ahora mismo un caza terrano?

			Frunzo el ceño y presiono el botón del comunicador.

			—¿Zila? ¿Qué está ocurriendo ahí fuera? ¿Ves al Arma de los eshvaren? ¿Cuál es la situación de la flota enemiga? ¿Estamos en peligro?

			—Estamos… —La voz le falla.

			—¿Zila?

			Miro a Finian y puedo sentirlo en él del mismo modo que puedo sentirlo en mi interior: ese escalofrío horrible recorriéndonos las columnas; esa sensación de…

			—Scar, esta conversación me resulta… terriblemente familiar.

			—Sí, sé a qué te refieres.

			Sacude la cabeza mientras frunce el ceño.

			—Parece una locura, pero tengo una sensación muy fuerte de…

			—Déjà vu.

			Él pestañea.

			—¿Qué demonios es «déjà vu»?

			—Es una sensación que se produce cuando tienes la impresión de que ya has dicho o hecho algo antes.

			—Oh, sí. —Asiente con vigor—. Sí, eso es lo que siento, desde luego, pero los betraskanos lo llamamos «tahk-she».

			—Sí, lo sé, pero en Terra lo llamamos «déjà vu». Es francés.

			—No tengo ni idea de francés.

			—No te separes de mí —le digo, guiñándole un ojo—, te enseñaré un poco.

			La voz de Zila vuelve a sonar a través del comunicador y en su tono hay urgencia.

			—Scarlett, por favor, ven al puente de inmediato. Necesitamos hacer uso de la diplomacia.

			Y, una vez más, me asalta la misma sensación. Siento que ya hemos dicho eso, que ya hemos hecho eso, que ya hemos vivido este momento antes. Y, además, que terminó muy muy mal. Extiendo la mano y Fin me la toma sin pensarlo. Salimos corriendo juntos por el pasillo. Mientras aceleramos, su exotraje echa humo y sisea y nuestras botas resuenan sobre el metal cuando subimos las escaleras hacia el puente de mando.

			Zila está sentada en el asiento del piloto con aspecto de estar exhausta, lo que para ella casi constituye un ataque de nervios absoluto. A primera vista, todos nuestros sistemas de imagen parecen muertos, pues en todos los visores no hay nada más que oscuridad. No hay ni planetas ni estrellas, lo cual es un poco…

			No, un momento. Al menos algunas de las cámaras siguen funcionando. En una de ellas veo una estación espacial pequeña y de aspecto achaparrado que arrastra un cable pesado en medio de una oscuridad que, por todo lo demás, es absoluta.

			Esto no tiene sentido…

			Estábamos en medio de una batalla espacial enorme al borde del espacio terrano hace unos minutos. ¿Dónde están las flotas? ¿De dónde ha salido esta estación espacial? ¿Y por qué aquí no hay ninguna estrella?

			Zila me mira a los ojos cuando dirijo la vista hacia ella en busca de una explicación y sé que parece una locura, pero una parte de mí lo sabe…

			—Entiendo que también estáis experimentando una sensación que sugiere que este momento se está repitiendo —dice ella.

			—¡Es francés! —declara Finian.

			Un pulso de luz reluce en los visores. Es leve, de un color malva oscuro, y tan solo dura unos segundos. Sin embargo, el estómago me da un vuelco horrible cuando me doy cuenta de que, ahí fuera, no solo hay oscuridad. Está ocurriendo alguna especie de tormenta; una colisión grasienta y ondulante de bucles oscuros tan grande que casi logra que me deje de funcionar el cerebro.

			Fin pestañea.

			—¿Es eso…?

			—Una tempestad de materia oscura —murmura Zila—, sí.

			Con el sabor del metal fundido en la lengua, echo un vistazo a la pantalla de comunicaciones y a las lecturas que se suceden en escritura syldrathi luminosa. Veo los rasgos de lo que, desde luego, es una persona de Terra (mujer y joven), pero la mayor parte de su rostro está oculto por un respirador de piloto y un casco. En el cuello tiene una insignia con dos diamantes, lo que indica que es una teniente, pero, desde luego, lo que lleva no es un uniforme de la Fuerza de Defensa Terrana. Mi primera impresión es que es una malota de alto nivel, pero su voz suena un poquiiiiiiiito insegura.

			—Escuchen… Tienen que identificarse y proporcionar los códigos de autorización. Tienen diez segundos.

			Técnicamente, el escuadrón 312 está en busca y captura por terrorismo galáctico, así que decido hacerme un poco la loca con todo ese asunto de identificarnos. Me aparto el pelo de la cara, saco de mi bolsa de trucos una actitud calmada y empiezo a ronronear en el micrófono.

			—¡No sabe lo que me alegro de verla, teniente! Pensábamos que estábamos en serios apuros. Nuestra nave está dañada y los motores apagados. Necesitamos su ayuda. Cambio.

			—Esta es una zona restringida —contesta la piloto, todavía un poco agitada—. ¿Cómo han llegado aquí? ¿Y qué demonios es lo que están pilotando?

			—Es una historia muy larga, teniente —contesto mientras sonrío de forma cálida y amistosa—. Pero la situación de nuestro soporte vital no consiste exactamente en unicornios y arcoíris ahora mismo, así que, si pudiera ofrecernos una nave de remolque, puedo invitarle a una copa y contárselo todo.

			Se produce una larga pausa en la que mantengo la mandíbula apretada.

			—De acuerdo —dice al fin la piloto—. Voy a lanzarles un cable de remolque y voy a traerles a bordo. Pero, si hacen cualquier movimiento raro, les envío de una patada al otro punto del sistema sin pensarlo dos veces.

			Sonrío.

			—Eso son muy buenas noticias, teniente.

			—¡Graaaaaacias! —Finian aparece detrás de mí y saluda con la mano—. ¡Es usted tan sabia como bella, mi señora!

			La voz de la piloto se vuelve fría como el hielo y lo poco que puedo ver del gesto de su rostro se vuelve duro como la piedra.

			—¿Llevan a bordo a un maldito betraskano?

			A nuestro alrededor, las alarmas se encienden. Las luces rojas parpadean y se iluminan diferentes símbolos syldrathi mientras una voz empieza a gritar a través de un altavoz.

			—Alerta. Alerta: se ha detectado misil fijado.

			Una línea de luz diminuta aparece en nuestros escáneres. Miro a los otros, indefensa y desolada. No tenemos motores, ni sistema de navegación, ni defensas.

			—Mierda… —digo.

			—Scar… —susurra Fin.

			La luz se acerca y nuestros dedos se tocan.

			—No tengáis miedo —dice Zila con el ceño fruncido—. No duele demasiado.

			—¿El qué? —pregunto.

			El misil nos alcanza. El fuego atraviesa el puente de mando.

			¡Bum!

		

	
		
			2.2 
SCARLETT

			Una luz oscura arde blanca sobre mi piel. Puedo notar el sabor del sonido que me rodea, metálico en el fondo de la lengua, oír el tacto y sentir el aroma mientras todo lo que soy, fui y seré se desgarra y se junta de nuevo, una vez, y otra vez y…

			—¿Scar?

			Abro los ojos y veo otro par frente a los míos. Grandes. Negros. Bonitos.

			Finian.

			—¿Has…? —pregunto.

			—Eso ha sido… —dice él.

			—Raro —murmuramos los dos a la vez.

			Miro a nuestro alrededor y una sensación espeluznante de déjà vu, como de volver a ver a un gato negro extraño, me recorre la columna vertebral.

			Estamos de pie en el pasillo que hay al otro lado de la sala de máquinas, justo donde estábamos hace un minuto cuando el Arma eshvaren disparó todo un haz de maldad destructora de planetas a nuestros preciados rostros y, después, se desintegró en diminutos destellos. Pero, ¡qué alegría!, porque, de hecho, no estamos muertos.

			Pero… Espera… ¿No acabamos de…?

			Miro a Finian, consciente de lo cerca que estamos. Me mira a los ojos pero no tengo ni idea de qué decir y Zila me salva de la vergüenza de haberme quedado sin palabras.

			—Finian, Scarlett, ¿seguís…?

			—¿Respirando? —responde Finian con la voz un poco agitada.

			—Eso parece.

			Y ahí está de nuevo esa sensación inquietante de que un gato negro está caminando sobre mi tumba. La sensación de que…

			—Estoy muy confundido ahora mismo —insiste Finian.

			—¿No habíamos… explotado hace un momento? —pregunto.

			Él me mira a los ojos de nuevo. Todavía puedo sentir entre nosotros el casi beso, y sé que a él le pasa lo mismo. Veo cómo se arma de valor y respira hondo.

			—Déjame que lo compruebe —dice.

			Siento un crepitar de electricidad cuando las yemas de sus dedos rozan los míos y, entonces, Hacedor, me está besando y la sensación se extiende como una corriente a través de mis labios…

			—Para —digo mientras me aparto—. No, Fin, para… Espera un momento…

			Lo miro y él me devuelve la mirada con el mismo gesto de confusión que es probable que esté mostrando yo misma y, de algún modo, no sé cómo, sé exactamente lo que va a decir antes de que hable.

			—Scar, tengo una sensación muy fuerte de…

			—Déjà vu.

			Él parpadea una vez.

			—Eso es francés…

			—Tú no tienes ni idea de francés —le digo con el estómago revuelto.

			Él se aparta de mí y la cubierta parece moverse bajos mis pies. Mientras mira a nuestro alrededor, siento como si tuviera un trozo de hielo donde solía tener el estómago. Seguimos en el pasillo que hay al otro lado de la sala de máquinas de la lanzadera y el aire sigue oliendo a plastiacero quemado, cables derretidos y humo. Cuando miro a través del plexiglás, sigo pudiendo ver el daño que han sufrido nuestros motores y, aunque no soy una experta, de algún modo, este lugar, esta conversación…

			—¿Qué demonios, Fin…?

			El betraskano tiene las cejas muy fruncidas.

			—Ya hemos vivido esto antes.

			—Pero eso es… imposible.

			Arquea una de sus cejas pálidas y, a pesar de todo, sigue siendo capaz de dibujar una sonrisa.

			—Scar, créeme cuando te digo que me he imaginado besándote las veces suficientes como para poder darme cuenta de cuando lo he hecho dos veces en el mismo día.

			Una voz resuena por el comunicador.

			—¿Scarlett? ¿Finian?

			—¿Zila?

			—¿Estáis ambos… bien?

			—No tengo ni idea. —Fin cuadra la barbilla y su voz se vuelve firme—. Mira, puede que esto te parezca una locura pero, por casualidad, ¿aparecen ahora mismo en tus visores una estación espacial vieja y maltrecha, una tormenta de materia oscura y un caza terrano amenazando con hacernos estallar en tristes pedazos?

			—Entiendo que también estáis experimentando una sensación que sugiere que este momento se está repitiendo.

			Fin me mira con los labios fruncidos.

			—Por el aliento del Hacedor… —susurro.

			—Ahora mismo subimos —dice él.

			La adrenalina de estar a punto de morir y estar a punto de besarnos y de que, después, definitivamente no hayamos muerto, pero definitivamente sí nos hayamos besado está empezando a desaparecer y a ser sustituida por lo imposible que me resulta todo esto. Siento las piernas como si fueran gelatina y el cerebro no deja de zumbarme dentro del cráneo, pero tomo la mano de Fin y ambos salimos corriendo por el pasillo hasta el puente de mando. Una vez más, encontramos a Zila sentada en el asiento del piloto y, una vez más, tiene aspecto de estar exhausta. Una vez más, veo en los visores esa estación espacial de aspecto achaparrado en medio de un mar de oscuridad sin estrellas y a la piloto terrana enfadada.

			Una vez más.

			Una vez más.

			Pero, en lugar de sonar un poquiiiiiiiito insegura, ahora la piloto parece desconcertada del todo.

			—¿Qué demonios está pasando?

			Zila está mirando a Finian mientras se muerde un tirabuzón largo y oscuro.

			—¿Una distorsión temporal? —pregunta el betraskano.

			—No se me ocurre ninguna otra explicación adecuada —contesta ella.

			—Mieeeerda —susurra él—. ¿El efecto Uróboros?

			—Tan solo es una teoría. —Nuestra cerebro sacude la cabeza mientras contempla la estación. En la tormenta oscura que hay más allá, resplandece un breve pulso de luz violeta—. Y, a pesar de las clases de la academia sobre mecánicas temporales, habría dicho que era impensable.

			—Mirad —digo, lanzándoles una mirada asesina—, la única clase sobre mecánicas temporales que di jamás la pasé coqueteando con Jeremy y Jonathan McClain…

			(Exnovios #35 y #36. Pro: Gemelos idénticos, así que ambos estaban igual de buenos. Contra: Gemelos idénticos, así que eran fáciles de confundir en la oscuridad. ¡Ups!).

			—Y, en caso de que no os hayáis dado cuenta, hay una piloto muy enfadada…

			El sistema de comunicaciones crepita y me interrumpe.

			—Están en espacio terrano restringido —dice la susodicha—. ¡Tienen quince segundos para transmitir los códigos de identificación o abriré fuego!

			—Parece que estamos experimentando una distorsión espacial, Scarlett —me explica Zila—. Tú, yo, Finian, la nave… Por muy excéntrico que suene, todos parecemos estar repitiendo los mismos pocos minutos una y otra vez.

			—¡Diez segundos!

			—Es un bucle temporal, Scar —dice Fin—. Estamos en una especie de bucle temporal.

			—Que termina con nuestras muertes —asiente nuestra cerebro—. Y vuelve a empezar en el momento en el que llegamos aquí. Como Uróboros, la serpiente de las mitologías egipcia y griega que se mordía su propia cola.

			Los miro con el ceño fruncido.

			—Eso es imposible.

			—Es muy poco probable —concuerda Zila—, pero una vez que eliminas la idea de lo imposible, sea lo que sea que quede, sin importar lo improbable que…

			—¡Les he advertido! —espeta la piloto—. ¡Abro fuego!

			A nuestro alrededor, las alarmas se encienden. Las luces parpadean y se iluminan diferentes símbolos syldrathi mientras una voz empieza a gritar a través de un altavoz.

			—Alerta. Alerta: se ha detectado misil fijado.

			Una línea de luz diminuta aparece en nuestros escáneres. Miro a los otros. No tenemos motores, ni sistema de navegación, ni defensas.

			—No tengáis miedo —dice Zila.

			—No duele demasiado —murmura Fin.

			Extiendo la mano hacia él. El miedo hace que sienta el estómago frío y duro.

			—Más vale que tengáis razón —susurro.

			—Bueno, en caso de que no sea así… ¿quieres que nos besemos otra vez?

			¡Bum!

		

	
		
			2.3 
SCARLETT

			Una luz oscura arde. Puedo notar el sabor del sonido que me rodea, mientras todo se desgarra y se junta de nuevo, una vez, y otra vez y…

			—¿Scar?

			Abro los ojos y veo otro par frente a los míos.

			Finian.

			—¿Qué…? —pregunto.

			—¿… demonios…? —dice él.

			—¿… está pasando? —murmuramos.

			Miro alrededor y una sensación de déjà vu me recorre la columna vertebral otra vez. Estamos de pie en el pasillo que hay al otro lado de la sala de máquinas otra vez. Y, ¡qué alegría!, porque, de hecho, no estamos muertos.

			Otra vez.

			Miro a Finian y, aunque todo esto es imposible, sigo siendo consciente de lo cerca que estamos. Una parte diminuta de mí sabe que la última vez que hicimos esto, este chico pálido y hermoso me besó dentro de unos cinco segundos. Sin embargo, el resto de mí, la parte sensata, les está gritando a mis partes femeninas que cierren el pico porque ¿a quién le importa lo que ocurrió la última vez que hicimos esto, ovarios? Lo importante es que YA HEMOS HECHO ESTO.

			—¿Qué demonios, Finian? —susurro.

			—¿Finian? —crepita una voz—. ¿Scarlett?

			Fin pulsa el comunicador y habla con rapidez.

			—Estamos aquí, Zila.

			—Otra vez —añado.

			—Sugiero que los dos subáis aquí. Rápido.

			Lo imposible que me resulta todo esto hace que sienta las piernas como si fueran gelatina y que el cerebro no deje de zumbarme dentro del cráneo cuando Fin me toma la mano y salimos corriendo por el pasillo hacia el puente de mando. Una vez más, encontramos a Zila sentada en el asiento del piloto, la oscuridad ondulante, los breves destellos de luz y la estación espacial. Todo es igual a cuando hicimos esto la última vez y… ¡Por el aliento del Hacedor! Ya hemos hecho esto antes. Ya hemos hecho esto ANTES.

			Solo que, en esta ocasión…

			—¿Dónde está la piloto? —pregunta Fin—. La terrana que nos hizo estallar por los aires…

			—Su nave está ahí fuera —dice Zila con un gesto de la cabeza—; la veo en nuestros sensores. Pero no ha iniciado el contacto por radio.

			—Un momento… —Los miro fijamente a ambos y el cerebro me funciona a tanta velocidad que la cabeza me duele—. Habéis dicho… Pensaba que habíais dicho que estábamos en un bucle temporal.

			—Teniendo en cuenta la información de la que disponemos, esa es la conclusión más plausible.

			—Entonces, a estas alturas, ¿no debería estar gritándonos que le demos los códigos de autorización? ¿No debería estar haciendo la misma cosa una y otra vez?

			Zila se muerde la punta de un rizo mientras mira fijamente el puntito diminuto que aparece en nuestros visores. Teclea con rapidez en la consola parpadeante mientras murmura algo para sí misma.

			—Interesante…

			Las alarmas se encienden, las luces parpadean y se iluminan diferentes símbolos syldrathi mientras una voz empieza a gritar a través de un altavoz.

			—Alerta. Alerta: se ha detectado misil fijado.

			—Por el aliento del Hacedor, otra vez no… —mascullo.

			Extiendo la mano y encuentro la de Finian. Él me mira a los ojos y me la estrecha con fuerza.

			Zila contempla el caza en nuestros sensores mientras sigue mordiéndose el mechón de pelo.

			—Muy interesante.

			¡Bum!

		

	
		
			2.4 
SCARLETT

			Una luz oscura arde mientras todo se desgarra y se junta de nuevo, una vez, y otra vez y…

			—¿Scar?

			Finian.

			Lo miro a los ojos mientras las luces se atenúan a nuestro alrededor. Las alarmas se encienden y una voz familiar empieza a gritar a través de un altavoz mientras el estómago se me cae a los pies.

			—Alerta. Alerta: se ha detectado misil fijado.

			—De acuerdo —suspiro—, oficialmente, estoy harta de este día.

			—¿Scarlett? ¿Finian?

			—Estamos aquí, Zila —le informa Fin.

			—La piloto se está preparando para dispararnos de nuevo. Esta vez, incluso más rápido.

			—Mirad —digo en el comunicador con un siseo, intentando no gritar hasta que la voz se me quiebre en mil pedazos junto con el resto de mi persona—, tal vez no haya estudiado física temporal, tal vez solo sea estúpida, pero si estamos atrapados en un bucle, ¿no debería estar actuando exactamente igual todo lo que nos rodea?

			—Mis lecturas de la estación son congruentes —dice Zila—. Estallidos gravitatorios en la tempestad, improntas de energía, flujo cuántico… Todo en este escenario es idéntico cada una de las veces.

			Siento la electricidad crepitar cuando las yemas de los dedos de Fin me rozan los míos.

			—¿Sabes? No eres estúpida —me dice—. No sé por qué hablas así de ti misma.

			Miro el metal gris que nos rodea y las luces parpadeantes que se reflejan en los ojos grandes y hermosos del chico que me está sujetando la mano. Y, entonces, me doy cuenta.

			Porque, sí, tal vez no sea la cerebro de este escuadrón, pero si estamos atrapados en un bucle y cada vez actuamos diferente, y esa piloto de ahí fuera, que se calienta demasiado pronto, también está actuando diferente cada vez, tan solo hay una explicación.

			Elimina la idea de lo imposible. Sea lo que sea que quede, sin importar lo improbable que sea, es la verdad.

			—Esa piloto está atrapada en el bucle temporal con nosotros —digo.

			—No solo eres un rostro bonito —dice Fin.

			—Muy gracioso.

			Su sonrisa se desvanece un poco cuando bajo la vista hacia su boca, y cuando presiono mis labios sobre los suyos, mientras me devuelve el beso, me doy cuenta de que hay peores maneras de morir una y otra y otra vez.

			¡Bum!

		

	
		
			3 
TYLER

			—¡Tyler!

			Las paredes que me rodean son arcoíris.

			El suelo tiembla bajo mis pies.

			Tengo sangre en la boca y sobre mi cabeza se alza una sombra tan grande, profunda y oscura que sé que se tragará toda la galaxia si se lo permito.

			No puedo permitírselo.

			Una chica syldrathi se arrodilla a mi lado y, tras ella, como si fuera un halo, brilla un caleidoscopio de luz. Es hermosa. Radiante. Más joven que yo pero, en cierto sentido, más mayor. Sus ojos son violetas y su cabello parece oro trenzado y sé que lo significa todo para mí sin saber muy bien por qué.

			—¡Tyler!

			La voz resuena desde mi pasado, pero se proyecta hacia mi futuro… Es otra chica que solía conocer pero a la que nunca conocí en realidad, que grita desde más allá de los límites del tiempo y la muerte. Sé que está intentando decirme algo importante, pero la chica syldrathi que tengo enfrente extiende hacia mí las manos cubiertas de sangre (mi sangre) y, ahora, de ese pelo dorado caen unas gotas rojas y…

			—Todavía tienes una oportunidad de arreglar esto, Tyler Jones…

			—No puedo…

			—Tyler Jones.

			Puede que no haya nada.

			No hay nada. Eh…

			—¡Tyler Jones!

			Abro los párpados y unos haces de luz brillante me atraviesan los ojos y se me clavan en el cráneo. Hago una mueca ante la silueta que se alza sobre mí.

			Se trata de una chica syldrathi como la del sueño que acabo de tener: hermosa y radiante. Sin embargo, en lugar del cabello dorado como la luz de las estrellas, ahora lo tiene negro como la medianoche, del mismo color que la franja de pintura que le recorre los ojos y que el brillo de sus labios sonrientes.

			—Al fin estás despierto —dice Saedii mientras arquea levemente una ceja—. Me estaba preguntando si pensabas pasarte durmiendo toda la guerra.

			La cabeza me palpita, las luces son demasiado brillantes y el zumbido de unos motores poderosos retumba bajo la camilla médica en la que me encuentro. Tengo un parche dérmico en el brazo, el sabor metálico de los estimulantes en la boca y el olor del antiséptico en el aire. Respirar me duele un poco.

			Me doy cuenta de que estoy a bordo de una nave. Metal negro y diseño syldrathi. Sin embargo, la luz es gris en lugar de roja, así que estamos navegando por el Pliegue…

			—Por el aliento del Hacedor… —digo, tosiendo—. ¿Qué…? ¿Qué ha ocurrido?

			—¿Acaso no es obvio? —Saedii se recuesta en su asiento y, tras levantar sus botas altas y negras, apoya uno de los talones afilados en el borde de la camilla que hay a mi lado—. Has estado a punto de morir, Tyler Jones.

			—¿Dónde estoy?

			—A bordo de mi nave: la Shika’ari. —Mira a su alrededor brevemente y se aparta una trenza larga y gruesa del hombro—. Bueno, en todo caso, es mi nave ahora.

			—Lo último que recuerdo es la batalla en la Kusanagi. —Me incorporo, apoyándome en un codo. La cabeza me palpita como si fuese un tambor de guerra—. Escapamos de nuestra celda y tu gente atacó la nave.

			Vuelvo a estremecerme. Tengo los recuerdos borrosos y ese sueño extraño todavía me resuena en la mente. Me siento como si me hubiera atropellado un carguero gravitatorio.

			«Todavía tienes una oportunidad de arreglar esto…».

			—¿Evacuamos en cápsulas de escape?

			—Los cobardes terranos de la Kusanagi dispararon a tu cápsula. —La syldrathi hace una mueca de desdén y uno de sus caninos resplandece—. Pero, para entonces, yo ya estaba a bordo de la Shika’ari. Nuestra red de defensa interceptó el misil antes de que te alcanzara. Aun así, la proximidad de la explosión inutilizó tu cápsula y su soporte vital. Estabas cerca de la muerte cuando conseguimos rescatarte. —Arquea una ceja oscura y bien definida—. Pero te rescatamos.

			La miro a los ojos, que lleva perfilados en negro y cuyos iris de un violeta oscuro se han vuelto grises. Su rostro, anguloso y afilado, con una simetría perfecta, es frío y arrogante.

			—Me has salvado la vida.

			Ella inclina la cabeza.

			—Igual que tú salvaste la mía.

			Entonces, siento el roce de sus pensamientos; tentativo, como si quisiera asegurarse de que todo lo que compartimos durante el tiempo que pasamos juntos en prisión en la Kusanagi fue real. La revelación de que por mis venas corre sangre syldrathi reposa en mi mente como un bloque de hielo y los pensamientos sobre la madre caminante de la que mi padre nunca me habló me dan vueltas en la cabeza como si fueran humo.

			Recuerdo las demás verdades que compartimos: la verdad sobre su linaje, el nombre de su padre y la mentira que su hermano me contó. Sin embargo, antes de que pueda enfadarme demasiado ante la traición de mi amigo, pensar en Kal me lleva a Auri, después a Scarlett y…

			—La Tierra… —siseo mientras me incorporo—. Los Inquebrantables están en guerra con la Tierra.

			—Sí.

			—¡Tenemos que detenerlos! ¡Una galaxia en guerra es justo lo que quiere el Ra’haam!

			Ella se encoge de hombros con los labios fruncidos.

			—Bueno, en tal caso, la fortuna nos sonríe.

			—Bueno, ¿dónde demonios estamos? —Salgo de la camilla y, cuando me pongo en pie, la cabeza me da vueltas—. Tenemos que…

			Saedii se levanta y es tan alta que casi está a la altura de mis ojos. Me apoya con firmeza una mano en el pecho y me sujeta para que no pierda el equilibrio. Puedo oler en su pelo el aroma del cuero, las flores de lias y rastros de sangre. Recuerdo sus labios en mi mejilla mientras nos despedíamos, su mirada y su mente en mi cabeza mientras la cubría para que escapara.

			Tienes valor, Tyler Jones. Tu sangre es auténtica.

			—Estamos emprendiendo una retirada táctica —dice ella—. La batalla contra la Kusanagi ha sido costosa. Tan solo han sobrevivido la Shika’ari y otro de nuestros cruceros, y ambas naves han sufrido daños significativos.

			—Necesito hablar con mi gente, con los comandantes de Aurora —insisto—. Con el almirante Adams y la líder de batalla de Stoy. El destino de toda la galaxia…

			—Deberías preocuparte por tu propio destino, terrano, no por el de la galaxia. —Sus dedos se retuercen sobre mi pecho y los presiona con un poco más de fuerza—. Después de todo, ahora eres mi cautivo y tu gente me mostró muy poca hospitalidad cuando estaba bajo su cuidado. Todo mi personal al mando opina que debería haber dejado que murieras en esa cápsula.

			Mi mente regresa a los últimos momentos de cautiverio; a aquella confrontación junto a las cápsulas de escape; a aquellos ojos, que en el pasado fueron marrones y ahora son azules, clavándose en los míos; a la mente del enemigo con la voz de una amiga rogándome que me quedara.

			Tyler, no te vayas…

			Cat…

			Te quiero, Tyler.

			Saedii escudriña mis ojos. Su mano sigue apoyada en mi pecho y puedo sentir la calidez de su piel a través del uniforme terrano que robé. Se ha tomado el tiempo de volver a vestirse con los colores de los Inquebrantables (líneas negras pronunciadas y curvas más pronunciadas bajo ellas). Si lo intento, todavía puedo recordar su imagen en ropa interior en aquel armario de almacenamiento, pero estoy intentando desesperadamente no hacerlo porque, al parecer, las personas que tienen sangre de caminantes pueden escuchar los pensamientos de las otras y en lo último que debería estar pensando ahora mismo es…

			—¿Qué le pasó a la Kusanagi? —le pregunto.

			—Se retiró; estaba muy dañada. —Ladea la cabeza—. ¿Qué más te da?

			—Había terranos a bordo de esa nave —contesto—. Eran parte de mi pueblo.

			—¿Es tu pueblo lo que te preocupa o es tu amante?

			Tyler, no te vayas…

			—Cat no es mi…

			—Pero lo era.

			Asiento mientras trago saliva.

			—Pero esa ya no es Cat.

			—Ajá…

			Saedii se pega más a mí, moviéndose como una serpiente y observándome a través de sus largas pestañas negras. Si lo intento, puedo sentir en ella la emoción de la batalla de la que acabamos de escapar, su entusiasmo ante el olor de la sangre, el humo y el fuego. Casi parece… ebria. Y, mirad, sé que hay cosas mucho más importantes en juego ahora mismo, pero una parte de mí no puede evitar fijarse en lo guapa que está y recordarla mientras luchábamos codo con codo, ella con los ojos iluminados y yo con la sangre palpitando.

			Presiona las yemas de los dedos contra mi pecho.

			—Nosotros, los guerreros, tenemos un dicho, Tyler Jones: «Anai la’to. A’le sénu».

			—No hablo syldrathi. —Hago una mueca cuando sus uñas, largas y negras, se me clavan en la piel—. Y eso duele.

			—«Vive esta noche; mañana, moriremos» —me traduce. Arrastra los dedos por mi pecho y las uñas se le enganchan en la tela—. Aquellos que nacimos para la guerra aprendemos a no perder el tiempo con trivialidades. Solo el Vacío sabe cuándo nos quedaremos sin tiempo.

			Asiento, pensando en cualquier otra cosa que no sean las partes de su cuerpo que rozan el mío.

			—Nosotros también tenemos un dicho similar. «Carpe diem». «Aprovecha el día».

			Sus labios se curvan en una sonrisa.

			—El nuestro es mejor.

			Me encojo de dolor cuando me clava las uñas todavía más en la piel.

			—Para ya.

			—Oblígame.

			—No estoy bromeando —gruño mientras le aparto la mano.

			Cuando mi piel roza la suya, ella se mueve y me agarra de la muñeca en un abrir y cerrar de ojos. Ahogo un grito cuando una oleada de dolor me recorre el brazo y se me olvida el palpitar de la cabeza mientras intenta hacerme una llave con el brazo. Me libro de ella y me aparto con las manos en alto.

			—Saedii, ¿qué demonios…?

			Sin embargo, antes de que termine de hablar ya se está acercando con una sonrisa convertida en un gruñido, haciendo una finta en dirección a mi rostro. Tan rápido que casi no puedo verla, me pone las manos sobre los hombros y sube la rodilla entre mis piernas.

			Por suerte para mí, ya me ha hecho lo mismo varias veces. Bueno, no es que mis chicos se sintieran afortunados en esos momento, pero, ya sabéis: de todo se aprende. Mi memoria muscular entra en juego y bloqueo el golpe.

			—¿Te has vuelto loca? —le pregunto.

			Echa el puño hacia atrás para golpearme, pero yo cambio el peso de pierna y me aparto a un lado. Permito que la inercia de su propio cuerpo actúe en su contra, le doy un empujón por la espalda y hago que choque contra la pared. Ella se gira hacia mí, furiosa.

			Me da una patada en el plexo solar, me tropiezo con la camilla y me estrello contra el suelo. Gruño cuando un gran peso se me echa encima.

			Saedii se sienta a horcajadas sobre mi pecho y me inmoviliza las muñecas contra el suelo. Mientras se inclina hacia mí, con el aliento en un siseo, las trenzas le caen en torno al rostro como una cortina oscura. Veo una mancha morada sobre su piel pálida y, horrorizado, me doy cuenta de que se le ha partido el labio.

			—Por el aliento del Hacedor… ¡Lo siento! Eh…

			Me deja sin palabras cuando, sin previo aviso, sus labios chocan con los míos.

			Unas mil ideas diferentes me inundan la cabeza a la vez. Recuerdo que esta es la misma chica que llevaba en torno al cuello los pulgares cortados de sus antiguos pretendientes por diversión. Nacida guerrera, criada para derramar sangre e hija del mismísimo Mataestrellas. Me recuerdo a mí mismo que los Inquebrantables están en guerra con la Tierra y que, técnicamente, soy un prisionero: ella es mi captora, mi enemiga. Ahí fuera, se está librando una batalla por toda la galaxia y, mientras tanto, yo estoy aquí tirado con dos metros de princesa guerrera syldrathi sobre mí.

			El problema es que hay dos metros de princesa guerrera syldrathi sobre mí y me está costando mucho escuchar todos esos pensamientos en igualdad de condiciones.

			El beso de Saedii es hambriento y urgente, y sus dedos me rodean la muñeca con fuerza mientras su cuerpo se aprieta contra el mío. Me descubro devolviéndole el beso; sus sentimientos, sus pensamientos y su deseo me inundan e incendian los míos propios. Sus trenzas me rozan las mejillas y restriega la cadera contra mí mientras se mete mi labio inferior en la boca y me muerde con fuerza.

			—¡Au! —siseo, apartándome—. ¿Qué demonios…?

			Vuelve a besarme a medio camino entre una carcajada y un gruñido. Sin embargo, ahora noto el sabor de la sangre, tanto suya como mía, y el dolor me recorre la nueva herida que tengo en el labio.

			—¡Quítate de encima!

			—Oblígame.

			—¡Lo digo en serio!

			—Yo también, Tyler Jo…

			Jadea mientras me libro de ella y la aparto. Sin embargo, moviéndose como si fuera mercurio líquido, vuelve a caer sobre mí y me araña la garganta con las manos. Forcejeamos, siseando, sangrando y rodando por el suelo. Es fuerte y esbelta, y se retuerce entre mis manos como una serpiente pero, al fin, consigo agarrarle las muñecas y se las empujo contra el suelo mientras la inmovilizo con mi peso.

			—Por el aliento del Hacedor, ¿puedes calmarte? —rujo.

			Saedii yace debajo de mí, jadeando, con el pelo enmarañado y los ojos encendidos. Me rodea con las piernas y se incorpora para lamerme la sangre de la barbilla. Entonces, siento sus pensamientos resonando en mi mente mientras sus labios se curvan en una sonrisa oscura y juguetona.

			Lo haría si de verdad quisieras que lo hiciera. —Jadeo cuando se lanza hacia mi cuello y sus dientes afilados me rasgan la piel—. Pero no quieres que lo haga, ¿verdad, Tyler Jones?

			Aprieta las piernas y me atrae hacia ella con más fuerza. Y sé que esto es una locura, pero también sé que todo este tiempo ha estado dentro de mi cabeza. Puede sentir mis pensamientos en un sentido literal y… tiene razón.

			Se ríe y nuestros labios vuelven a chocar. Libera sus manos de mi agarre para poder meterlas por debajo de mi camiseta y arañarme la piel con las uñas. Me besa como si estuviera muerta de hambre, y su hambre se derrama sobre mí, ahogando cualquier otro pensamiento que hubiera en el interior de mi cabeza. Nos recorremos todo el cuerpo con las manos y ella me arranca la camiseta. Sin embargo, ambos nos libramos de preguntarnos hasta dónde vamos a llegar en realidad gracias a una leve vibración bajo la palma de mi mano derecha.

			—Eh…

			Nos separamos y el corazón me martillea contra el pecho. Con los ojos fijos en los suyos, aparto las manos a regañadientes.

			—Creo… Creo que eso es para ti.

			Suspirando, Saedii pulsa con fuerza la placa de comunicación plateada que lleva en el pecho.

			—Informa.

			Bueno, esta es la cosa: antes he mentido un poco. No hablo syldrathi con tanta fluidez como Scar, pero soy lo bastante bueno como para entender lo básico de una conversación. Conteniendo el aliento y lamiéndome el labio sangrante, escucho la voz de su segundo al mando, que suena bajito y con cierta reverberación electrónica. Creo que le pide perdón por interrumpirla, pero Saedii ataja su frase.

			—Erien —espeta con los ojos centelleando—, habla.

			Oigo unas pocas palabras que conozco bien: «Mensaje». «Batalla». «Terra».

			Entonces, ella me mira a los ojos. El recuerdo de que nuestros pueblos están en guerra se alza entre nosotros y, poco a poco, sofoca el estado de ánimo. Aparta las largas piernas de mi cintura y me alejo de ella, sentándome de nuevo sobre el frío suelo de metal. Me paso las manos por el pelo y me doy cuenta de que me tiemblan los dedos.

			Saboreo su sangre en mis labios.

			Saedii pide información sobre su padre. Hay una respuesta vacilante y ella se pone en pie en un único movimiento, fluido y serpenteante. Capto las palabras «sin paciencia» y «acertijos». Una vez más, ella pregunta por el Mataestrellas.

			Lo único que entiendo de la respuesta es: «Ya no está».

			El corazón me da un vuelco en el pecho al oír eso. Increíble. Imposible. Saedii abre los ojos de par en par y entre nosotros crepita la idea de que, tal vez, de algún modo, en contra de todos los pronósticos, el hombre que destruyó el mundo de origen de los syldrathi esté…

			—¿«Ya no está»? —sisea en syldrathi, incrédula—. ¿Ha muerto?

			La contestación es una negativa. Entiendo palabras como «confusión» y «retirada», y una retahíla sobre «los terranos» y «los betraskanos» y…

			—Que el Vacío te lleve, Erien, ¡habla! —le exige ella.

			El primer paladín le suplica perdón y vuelve a hablar. Y, mientras Saedii me mira a los ojos, oigo tres palabras; palabras que hacen que el corazón palpitante se me caiga a los pies; palabras que podrían deletrear el final de todo.

			«Mataestrellas».

			«Arma».

			«Desaparecido».

		

	
		
			4 
TYLER

			Estoy sentado en una sala de reuniones con trece guerreros Inquebrantables y lo único que tengo claro es que al menos doce de ellos quieren matarme.

			Sinceramente, todavía no estoy seguro con respecto a Saedii.

			Cuando he insistido en que me llevara a la reunión con sus comandantes, estaba convencido de que me iba a decir que no. Después de todo, en teoría, soy un prisionero, un extraño, un enemigo. Ella me ha dicho que me quedara en la cama y descansara.

			—Yo mismo soy medio syldrathi —le he recordado—. Además, yo sé más sobre el verdadero enemigo que cualquier otro de los presentes. Están jugando con los Inquebrantables, y yo sé en qué consiste el juego. La cama es en el último sitio en el que quiero estar ahora mismo.

			Ella me ha contemplado, pensativa, y se ha limpiado mi sangre de los labios. El recuerdo de ese… beso, pelea o lo que quiera que hayamos compartido todavía está suspendido entre nosotros. Si lo intento, aún puedo sentir su cuerpo contra el mío. Ambos nos hemos dado cuenta de que lo que he dicho sobre la cama solo es verdad a medias.

			—Esto no es una nave de placer terrana con una tripulación de cobardes y debiluchos —me ha advertido—. Esto es un crucero de guerra de los Inquebrantables. En el mejor de los casos, la tripulación te mirará con desdén y, en el peor, con hostilidad asesina.

			—No sabía que te importase, templaria.

			Al oír eso, ha entornado los ojos. Saedii es tan buena estratega como yo, así que se ha dado cuenta enseguida de la trampa que le he tendido. Era imposible que admitiera que le importaba un pimiento mi bienestar, así que ha soltado un bufido de burla, se ha apartado las trenzas hacia atrás y ha salido de la habitación mientras yo la seguía, cojeando.

			Tyler Jones: 1.

			Saedii Gilwraeth: 0.

			En la sala de reuniones, el aire se puede cortar con un cuchillo y las luces rojas están teñidas de gris por el Pliegue. En las paredes se proyectan informes holográficos de los canales de toda la galaxia; cientos de ellos, procedentes de todas las redes. El volumen está bajo para que los Inquebrantables puedan hablar sin interrupción. Están arrodillados en torno a una mesa ovalada tallada en la madera oscura del árbol de lias. Saedii está en un extremo, rodeada por su tripulación, y su segundo al mando, Erien, está frente a ella.

			Me siento apoyado contra la pared mientras me chupo la marca del mordisco que llevo en el labio.

			Recuerdo a Erien, el lugarteniente de Saedii, de cuando estuve prisionero en la Andarael. El primer paladín es alto y esbelto y su rostro hermoso está marcado por una cicatriz en forma de garfio debajo de un ojo. Lleva una ristra de orejas syldrathi cortadas colgando del cinturón. A su alrededor hay una mezcla de veteranos curtidos en batalla y jovenzuelos llenos de fuego y furia. Todos van muy armados y vestidos con preciosas armaduras negras decoradas con glifos syldrathi. Llevan el pelo arreglado según su rango: cuantas más trenzas llevan, más autoridad poseen. Cada frente suave está marcada con el símbolo del Concilio de Guerreros syldrathi: tres espadas entrecruzadas.

			El ambiente es… extraño. Es como ver a un puñado de tigres que devoran hombres llevando a cabo una ceremonia del té. Cada palabra y cada gesto está subrayado por una hostilidad comedida. Tengo la sensación de que, en cualquier momento, podría haber un derramamiento de sangre. Sin embargo, hay dos cuerdas blindadas que unen a estas personas.

			La primera, por supuesto, es que todos son Inquebrantables.

			Hay cierto vínculo forjado en la guerra que la gente que no ha tenido que luchar para salvar la vida nunca entenderá. Cuando confías en alguien para que te cubra las espaldas durante una batalla, cuando matas y sangras con esa persona, te conviertes en algo que va más allá de la familia. Y, cuando miro en torno a la habitación, eso es lo que veo: gente que comparte algo más que la sangre y cuyos vínculos han sido forjados en los fuegos de una vida dedicada a la guerra.

			La segunda, por supuesto, es la propia Saedii.

			Me doy cuenta de que todos los guerreros que hay en esta sala la aman, la odian, la temen y la adoran.

			Incluso aunque no fuera la hija del mejor de los arcontes de los Inquebrantables, la he visto en batalla, nave a nave y mano a mano, y sé que no consiguió su puesto presidiendo esta mesa por ser la niñita de papá; lo consiguió desplazando a quienquiera que se sentara en él antes que ella.

			Cuando hemos entrado juntos en la sala, doce pares de ojos se han posado sobre mí como si fuera un aperitivo, pero con una sola palabra suya todos se han puesto manos a la obra. Solo que ha resultado ser que el tema que les ocupa no es nada bueno.

			Como ya he dicho, no hablo syldrathi tan bien como mi hermana, pero tengo el nivel suficiente para entender algunas palabras, y, mientras escucho al equipo de Saedii conversar y observo la miríada de noticiarios que parpadean sobre las paredes que me rodean, estoy empezando a reconstruir exactamente qué es lo que ocurrió en la batalla de Terra.

			«Una enorme flota de Inquebrantables, más grande que nada de lo que se haya visto desde la caída de Syldra, se está reuniendo en el límite del espacio terrano».

			«La armada terrana se prepara para responder».

			«Los betraskanos intervienen para ayudar en la defensa de sus aliados terranos».

			«El arconte Caersan exige el regreso de su hija».

			En los últimos dos años, Terra se ha movido de puntillas en torno a los Inquebrantables. La última guerra con los syldrathi duró dos décadas y estábamos tan desesperados por evitar otra que incluso hicimos caso omiso cuando Caersan destruyó el sol de Syldra.

			Sin embargo, el Gobierno terrano ni siquiera sabía que la AGI tenía a Saedii bajo custodia. Después de todo, el Ra’haam la tomó prisionera para crear problemas. Así que no es que pudieran cumplir con la exigencia del Mataestrellas de que se la entregaran. En su lugar, le pidieron con educación que despejara la puerta de su casa y le advirtieron que, de lo contrario, se comería de cara una flota entera.

			A Caersan, eso no le hizo ninguna gracia.

			Ahora, estoy observando grabaciones de la batalla y el corazón me da un vuelco cada vez que la veo: una enorme lanza de cristal de los colores del arcoíris, tan grande como una ciudad entera. Mientras las flotas de los Inquebrantables, los terranos y los betraskanos se enfrentan, navega entre el derramamiento de sangre como si fuera un tiburón, palpitando energía. Las noticias la denominan «la superarma syldrathi», pero por lo que Saedii me contó a bordo de la Kusanagi, sé que no es en absoluto un artefacto de su pueblo.

			La construyeron hace eones los seres que lucharon contra el Ra’haam la última vez que intentó consumir la galaxia. Los Antiguos, los eshvaren, que, de algún modo, han estado detrás de todo lo que ha ocurrido desde que saqué a Auri de aquella criocápsula hace lo que parece una vida entera.

			El corazón me duele al pensar en ella. Me pregunto dónde estarán mi hermana y el resto del escuadrón 312, y rezo al Hacedor para que estén bien y no se vieran atrapados en medio de esta locura. Sin embargo, por mucho que me duela dejar todo eso de lado, lo cierto es que tenemos problemas más grandes. Porque, una y otra vez, veo en los informativos cómo se desarrolla todo: el Arma, la Neridaa, la última esperanza que los eshvaren dejaron para que la galaxia se enfrentara al Ra’haam, estalló como un nuevo sol en medio de la batalla y creó una explosión que inutilizó la mitad de las naves que la rodeaban y, después…

			Desapareció como si nunca hubiera existido.

			Nadie sabe qué es lo que pasó, por qué se desvaneció o adónde fue. Pero la desaparición del Mataestrellas junto con el estallido de fuerza que acompañó a la desaparición de su arma puso freno a la batalla.

			Los Inquebrantables detuvieron el ataque. Las flotas diezmadas de los terranos y los betraskanos adoptaron de nuevo posiciones defensivas y tras unas pocas horas más de estar en un punto muerto tenso, los syldrathi volvieron a atravesar el umbral del Pliegue y salieron del sistema.

			—Retirada —dice una mujer elegante que va ataviada con la armadura negra de los paladines.

			—De’sai —gruñe otra.

			Esa es la palabra syldrathi para «vergüenza». Me doy cuenta de que resuena a lo largo de toda la sala. La mitad de los reunidos murmura su asentimiento y la otra mitad parece insegura.

			Que unos guerreros como estos consideren siquiera que la retirada es una opción… Empiezo a entender lo que Caersan significa para ellos. No es solo un líder: es un padre; es el hombre que los salvó de la vergonzosa paz con Terra y de los «debiluchos» del Consejo Interno de Syldra. Para ellos, su desaparición ha sido como recibir una puñalada en el corazón.

			Muestran los dientes afilados. Se dicen palabras duras. Entiendo cosas como «disturbios», «templarios» y «golpe de Estado». Uno de los paladines más jóvenes incluso da un puñetazo sobre la mesa. En el caso de los syldrathi, un estallido como ese es impensable.

			Entonces, Saedii habla.

			Su voz suena calmada. Dura. Fría. Oigo palabras como «honor», «venganza», «padre» y «verdad». Entiendo lo que les está diciendo. Pretende reunirse con la armada de los Inquebrantables, hacerse con el control y, después, regresar a Terra para descubrir qué le ha ocurrido al Mataestrellas.

			Su voz calma los nervios crispados. La princesa Inquebrantable ocupando el trono vacío del rey. Sin embargo…

			—Es un error, Saedii —digo al fin con un suspiro.

			Todos los ojos se giran hacia mí. Un paladín con el pelo de un tono gris como el hierro me fulmina con la mirada mientras se lleva las manos a las hermosas espadas kaat plateadas que lleva cruzadas a la espalda. Habla terrano con fluidez, aunque con un acento syldrathi muy marcado.

			—¿Te atreves a hablarle así a una templaria de los Inquebrantables, so’vaoti?

			—Exacto. —Una mujer de ojos afilados me lanza una mirada asesina y, después, se gira hacia Saedii—. ¿Quién es este desecho al que hemos arrancado de las entrañas del Vacío, templaria?

			Contesto antes de que Saedii pueda hablar por mí.

			—Me llamo Tyler Jones y soy el hijo de Jericho Jones.

			Oigo cómo mi nombre se esparce por la estancia.

			Antes de que se uniera al Senado y abogara por la paz, mi padre luchó contra los syldrathi hasta llegar a un punto muerto. Les hizo sangrar de la peor manera vista en toda la guerra terrano-syldrathi.

			—Y ya que estamos llevando la cuenta —continúo—, soy el que le salvó la vida a vuestra templaria cuando la Andarael fue atacada por la Kusanagi. Después, la saqué de una celda antes de que la torturaran hasta la muerte. No vi a muchos de vosotros por allí, ayudándola.

			Erien me enseña los dientes. Tiene los caninos afilados en punta.

			—Tal vez debería cortarte la lengua, mocoso terrano.

			—¿Podrías dejarme la mitad? —Hago un gesto en dirección a mi boca—. A menos que también quieras arrancarme la parte syldrathi. —Entorna los ojos al oír eso y mira a Saedii, que inclina la cabeza. El descubrimiento de mi linaje syldrathi se esparce por la habitación como el humo—. Y eso, dando por hecho que puedas ponerme un dedo encima, hombretón. —Me acerco un poco más hacia él , haciendo que vuelva a mirarme a los ojos—. ¿O es que has olvidado que soy el que mató a un drakkan él solito?

			De acuerdo; de normal, no soy el tipo de chico al que le gusta hacer concursos para ver quién la tiene más grande. La mayoría del tiempo prefiero que mis acciones hablen por mí. Sin embargo, sé muy bien que los Inquebrantables respetan la fuerza, la convicción y, por encima de todo, la valentía. Así que me limito a mirar fijamente a Erien mientras el aire hierve entre nosotros, hasta que un templario más joven que está a su lado le toca el brazo. El roce tan solo dura un segundo. Intercambian una mirada y entre ellos ocurre algo.

			—Be’shmai —murmura el más joven—, osh.

			Erien parpadea y, después, vuelve a mirar a Saedii.

			—Tal vez —dice ella mientras se lame la herida que tiene en el labio— podrías aclararme la naturaleza del error que estoy cometiendo.

			Le dedico una media sonrisa con hoyuelos.

			—Pensaba que nunca ibas a pedírmelo.

			—No te lo estoy pidiendo; te lo estoy ordenando.

			Me mira con el ceño fruncido y el pelo oscuro le cae en torno a las mejillas mientras agacha la barbilla. Sin embargo, por el resplandor de sus ojos y el leve destello de sus pensamientos, puedo sentir que casi está… divertida.

			Me doy cuenta de que, a una templaria de los Inquebrantables, los aduladores no le sirven de nada. Es algo que les ocurre a todos los buenos líderes. A Saedii le gustan los problemas, que la presionen y le presenten retos. Además, por cómo sus ojos no dejan de desviarse hacia ellos, también le gustan mis hoyuelos.

			Seamos sinceros, ¿quién puede culparla?

			Tyler Jones: 2

			Saedii Gilwraeth: 0

			Erien frunce las cejas mientras me giro hacia la miríada de transmisiones que hay en las paredes. Con los ojos entornados, busco entre ellos hasta que encuentro el que quiero y lo señalo.

			—El canal GNN-7. ¿Podéis proyectarlo en grande?

			Uno de los paladines mira a Saedii y ella da su consentimiento con un gesto pequeño de la mano. La imagen se vuelve más grande y domina la pared. En ella, aparece hablando un chelleriano con la piel azul teñida de gris por el Pliegue. Incluso en blanco y negro, su sonrisa es deslumbrante y su traje tiene pinta de costar lo mismo que el PIB de una luna pequeña. Bajo él, aparece el nombre «Lyrann Balkarri» y tras su figura se suceden titulares en una docena de idiomas. Las noticias son sombrías.

			—Un ataque de insurgentes rigellianos a las posesiones chellerianas en el sector Colaris —dice Saedii, leyendo el titular y arqueando una ceja—. ¿Y?

			—Rigel y Chelleria llevan luchando por el control de Colaris los últimos cincuenta años. El Consulado chelleriano acababa de decretar un alto al fuego tras una década de negociaciones. ¿Y de pronto Rigel empieza a atacar naves chellerianas? —Me giro hacia otra pantalla—. Esa; aumentad esa. —Señalo otra transmisión—. Esa también.

			Son historias insignificantes. Si no estuvieras prestando atención, pasarían desapercibidas con facilidad entre todo el ruido y la confusión del ataque de los Inquebrantables a Terra. Sin embargo, hay decenas de ellas, y yo sí estoy prestando atención.

			«Naves coloniales de Ishtarri son destruidas por un ataque gremp en el Pliegue».

			«Una guerra fronteriza a tres bandos entre los no’olah, el Colectivo Antarri y Shearr, que llevaba siete años en pausa, vuelve a estallar de repente».

			«Tres altos cargos del Dominio son asesinados por agentes de sus principales rivales, el Pacto de Shen».

			—Distracciones —digo, mirando en torno a la sala—. Provocaciones destinadas a arrastrar a una docena de razas diferentes a una docena de conflictos diferentes. —Poso la vista sobre Saedii. Las marcas de sus mordiscos en el cuello me escuecen por el sudor—. Del mismo modo que tu secuestro arrastró a los Inquebrantables a una guerra con Terra y Trask.

			—Para nosotros, la guerra con Terra nunca terminó, terrano —gruñe Erien—; tan solo estábamos ocupándonos de otras presas.

			Lo ignoro y sigo mirando a Saedii fijamente a los ojos.

			—Sabes quién está detrás de todo esto.

			—Ese… Ra’haam del que me hablaste.

			—Corrompió a la AGI, y la AGI tiene operativos en todos los sectores de la galaxia. —Señalo las transmisiones e intento no sonar como un conspiranoico—. Podrían lograr algo así con suficiente planificación, y lleva siglos planeándolo. Quiere que la galaxia esté en guerra, ocupada y distraída para que nadie sepa cuál es la verdadera amenaza hasta que sea demasiado tarde.

			Se produce un intercambio en syldrathi entre Saedii y su tripulación al mando. Preguntas. Una breve explicación de lo que son el Ra’haam, los eshvaren y el Arma. Noto el escepticismo entre ellos y veo su desdén cuando me miran. Saedii puede leerme la mente; ella sabe que estoy diciendo la verdad.

			Aun así…

			—Nuestra preocupación no reside en unos hierbajos que están pudriéndose en las sombras —declara—. Nuestra preocupación reside en nuestro arconte desaparecido.

			—Esos problemas son uno y el mismo, Saedii.

			Tamborilea con las uñas sobre la mesa con una mirada centelleante.

			—Supongo que tienes un plan más allá de lloriquear como un bâshii huérfano.

			—Mis comandantes de la Legión Aurora —digo, haciendo caso omiso de la pulla—. Ellos saben algo. ¿Estas botas? ¿El generador de pulsos electromagnéticos que nos sacó de la celda? Llevaban diez años esperándome en el Depósito del Dominio. Los comandantes de la Legión los depositaron allí años antes de que me uniera siquiera a la academia.

			—¿Estás sugiriendo que vayamos corriendo a pedir ayuda a los terranos? —dice Erien en tono burlón.

			—La Legión Aurora es neutral —insisto—. No estáis en guerra con nosotros. Si pudiera hablar con Adams y De Stoy, y descubrir qué es lo que saben…

			—Terra es nuestra enemiga —dice Saedii—. Trask también es nuestra enemiga.

			—Toda la galaxia puede ser tu enemiga si se lo permites, Saedii.

			—¿Si se lo permito? —Sonríe mientras se pasa la lengua por los dientes—. Es algo que nos encanta.

			—La espada pierde su filo cuando reposa en su vaina, mestizo —me dice uno de los veteranos—. Si tu sangre fuese pura, lo entenderías.

			—Aanta da’si kai —murmura otra mientras se toca el glifo que lleva en la frente.

			Nacimos para la guerra.
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